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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
log trabajadores mismog.— 
Marz. 

Toda política cs mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola. 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 


leyes. Las leyes se apoyan en , 
la violencia organizada. E 

No se podrá, pues. remediar á 
la condición de la clase obre- , 


ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi, 
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Coincidimos 


La vieja burguesía mira aterrorizada, 
cada día más próximo, el abismo sin fondo 
en el que habrá de ser precipitada por el em- 
puje violento de la revolución. 

Cada día que transcurre un nuevo girón de 
nube, formado por las emanaciones de todos 
los dolores, de todas las miserias origina- 
das por la iniquidad de los poderosos de la 
tierra, sube para aumentar el montón de 
nubes tempestuosas que van cubriendo el es- 
pacio, más negro y sombrío cada vez, ame- 
nazando cerrar enteramente el horizonte. 

A donde quiera que su aterrorizada vista 
se dirige, ya no contempla más que rostros 
contraídos por la desesperación, brazos 
amenazadores que se alzan, voces roncas que 
lanzan á los vientos palabra* de rebelión y 
de venganza y presintiéndolas invisibles é in- 
vasoras las corrientes eléctricas producidas 
por las sacudidas agónicas de las muche- 
dumbres doloridas que erizay los espacios, 
contribuyendo á enrarecer ¿| ambiente de 
tempestad en que se agitan *>s puebios, sa- 
cudiendo las fibras nerviosas, $ublevando los 
ánimos y alocando los cerobi5s.-— — 

<n su impotencia por detener el huracán 
revolucionario idea fórmulas de transacción, 

concesiones mezquinas con las que espera 
conjurar el próximo peligro, alejar siquiera 
un tanto su proximidad aterradora. 

Y essingularmente digno de ser observado 
que una de estas fórmulas ideada por ella, 
uno de los medios á que su alocanriento ha 
recurrido para conjurar la revolución es la 
extensión de las aplicaciones pedagógicas. 
la difusión de la enseñanza, procurando disi- 
muladamente, en tanto realiza esta labor, 
monopolizar su dirección y su espíritu, de 
modo que en todas las jóvenes inteligencias 
que se formen vayan diluídas y fuertemente 
arraigadas en ellas ideas de sumisión y de 
respeto á las cosas establecidas, á las insti- 
tuciones venerandas y á todas las viejas teo- 
tías económicas, religiosas y políticas que 
consagran el derecho de los fuertes, el mono- 
polio de las fuentes de riqueza y la dirección 
de los rebaños populares por los sabios y 
virtuosos santones de la religión y la polí- 
tica. 

Nosotros nos felicitamos de esta circuns- 
tancia; no importa que los encargados por 
la burguesía de realizar esta labor pedagó- 
gica, los maestros de las escuelas públicas, 
en su mediocridad, no hayan podido sacudir 
sus inteligencias de los viejos prejuicios, y, 
enla estrechez en que su vida se desenvuelve, 
no tengan energía bastante para dar á los 
Programas una interpretación racional y ló- 
Sica, en harmonía, no con los intereses de 
los amos de la tierra, sino con la justicia, 
con la hamanidad y con la vida. 

El hecho primordial es que, aun mixtifica- 
da y deformada, la enseñanza difunde el co- 
nocimiento de la vida, de la Naturaleza, de 
la sociedad; se iluminan las inteligencias y 
Más Ó menos se contribuye ú templar los ca- 

tacteres, á dar robustez á los músculos y á 
los cerebros. 

.* en este punto los revolucionarios coinci- 
“imos con ellos, con los conservadores. 
estra aspiración es que esto sea así, con 

ii mayor amplitud posible, con toda la pre- 

ura que sea dable; que se difundan los co- 





nocimientos, que se iluminen las inteligen- 
cias, que se robustezcan las músculos y los 
Órganos y que se desarrollen los cerebros. 
Cuando á mediados del siglo XVII la filo- 
sofía y las ciencias naturales adquirían una 
amplitud inusitada; cuando empezaba, sileu- 
ciosa é ignoradamente, la transformación de 
los métodos pedagágicos, nadie hubiera po- 
dido sospechar la conmoción social que estos 
h ; habían de producir en el mundo en- 
tero:la caída de los régimenes despóticos, la 
muerte de los fanatismos, al menos en aque- 
llas clases que lograban ilustrarse. Compá- 
rese aquella época con esta, véase la enorme 
diferencia que existe entre la extensión que 
alcanzaba entonces la 'lifusión de la ense- 
ñanza y la que alcanza ahora, los medios 
que la propaganda revolucionaria tenía á 
su disposición entonces y los que tiene alio- 
ra, pronto habrií de nctarse la posición in- 
mensamente ventajosa “¡ue en este sentido 
ocupamos los revolucionarios actualmente. 
- Solamente que hay qu: tener en cuenta to- 
das las cireunstancias; la burguesía no des- 
conoce, en manera alguna, los fermentos re- 
volucionarios que se agican en el seno de las 


-nuechedunibres, y totto 16 que ha podido uti- 


lizar los asombrosos progresos de las cien- 
cias y susaplicaciones prácticas para rodear- 
se de medios de defensa lo ha hecho, y tan 
eficaces resultados ha obtenido hasta ahora, 
que subsiste todavía, cuando en otras cir- 
eunstancias, abandonada á sus fuerzas natu- 
rales, hubiera sucumbido ya. 

Con el pretexto del mantenimiento de la 


¿paz armada enormes ejércitos se mantienen 


en pie de guerra en todos los países, colosa- 
les máquinas de guerra se inventan á cada 
instante, y estos elementos son los que han 
hecho fracasarlos esfuerzos realizados hasta 
ahora por los revolucionarios para librar la 
última batalla, 

Sin embargo, esta circunstancia tiene me- 
nos importancia de la que parece tener apa- 
rentemente; no hay que olvidar que los ejér- 
citos están formados por proletarios nada 
más, que todas las máquinas de guerra son 
manejadas por proletarios también, y en 
esta situación el problema queda simplifica- 
do considerablemente. 

Hasta ahora la burguesía ha encontrado 
instrumentos suficientemente dóciles, anima- 
les humanos embrutecidos lo bastante para 
consentir dejarse arrebatar de sus hogares 
para empuñar el arma homicida y llevar su 
cobardía y envilecimiento hasta el punto de 
utilizar estas armas contra los trabajadores 
sublevados. 

Pero ¿puede creerse que esto suceda siem- 
pre así indefinidamente? 

Los conocimientos científicos se difunden, 
las inteligencias se emancipan, los caracteres 
se templau; la burguesía, horrorizada ante 
el abismo sin fondo que ante sus pies se 
abre, ayuda en esta obra educadora preten- 
diendo monopolizarla, creyendo con ello 
conjurar la tempestad que se aproxima, de- 
tener la revolucion que es inminente. 

¿Detener la revolución? Está bien; nos- 
otros no tenemos por qué desvanecerle esta 
última ilusión inspirada por el instinto de lu 
vida amenazada; pero en este punto, en esta 
obragducadora, coincidimos con ella; debe- 
mos unir nuestros esfuerzos con los esfuerzos 
que ella realiza; por todos los medios que es- 
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La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de laa 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los iernos. Para 
libertar 4 los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
o de los gobiernos. —Tols- 


oi. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de los 
q tiranos ó de los gran- 

es ingenios. Para lo lo, 
log primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos su me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales, 





. Número suelto, 2 centavos 





tén á.nuestro alcance debemos coadyuvar á 
la difusión de los conocimientos científicos, 
solamente que, así como ella se esfuerza por 
infundir en las jóvenes inteligencias el amor 
á lo viejo, á las cosas establecidas, á las ins- 
tituciones venerandas, á todas las vetustas 
teorías económicas, religiosas y políticas 
que consagran el derecho de los fuertes, el 
monopolio de las fuentes de riqueza y la di- 
rección de los rebaños populares por los sa- 
bios y virtuosos santones de la religión y la 
política, nosotros debemos esforzarnos por 
infundir en ellas el amor á lo nuevo, el amor 
á la verdad, á la belleza, á la justicia, senti- 
mientos de dignidad y de entereza; y de este 
modo, coincidiendo en esta laboreducadora, 
los acontecimientos se encargarán de despe- 
jar la incógnita en cuya fórmula se encuen- 
tra todavía encerrado el porvenir. 


Jusro DereEcHO 








El individualismo 


Los falsos individualistas del presente 
condenan la Anarquía, diciendo: No consin- 
tamos que advenga la Anarquía. Matará 


ella la persona, la individualidad, nos hará 


esclavos. 

Nada tan brutalmente sofístico, tan men- 
tiroso como esto. 

Redúcese el individualismo de hoy á las 
más groseras manifestaciones de la existen- 
cia humana, al mero aspecto de luchar por 
vivir. Llámase libertad individual á la fa- 
cultad que tiene el hombre de pelear como 
una fiera para subirse sobre los demás. El 
individualismo de hoy puede compararse á 
la cucaña: uno que triunfa y llega; muehos 
que patalean abajo. Mas al que llega, ¿no 
le costó un ímprobo y hasta inútil trabajo? 
Pues lo mismo sucede en el orden social. 

Dos hombres á los veinte años hau estado 
juntos en el aula, en el taller, en la oficina. 
Ven que así viven mal, y procuran mejorar, 
subir. Son los dos igualmente ambiciosos; 
pero uno es honrado y otro pillo; ó uno tor- 
pe y otro más inteligente; ó uno sencillo y el 
otro más avisado; Ó éste malo y aquél 
bueno. 

Comienza la lucha de los dos. A los prime- 
ros combates queda.el más débil descartado, 
perdido en el anónimo montón de la desven- 
tura y la desgracia, amarrado de por vida 
al yunque, al andamio, á la oficina ó al pe- 
riódico; ó como médico en la miserable titu- 
lar de un pueblo, ó como abogado de pasan- 
te en la casa de cualquier leguleyo. 

El otro continúa subiendo; era abogado; 
se ha propuesto ser orador, periodista, di- 
putudo, académico, ministro. Y lo consigue; 
y cuando llega al fin de su carrera, cuando 
dispone desde la Academia el modo'con que 
han de hablar los hombres, y desde el Parla- 
mento las leyes por que han de regirse y des- 
de el ministerio de qué manera han de cum- 
plirlas, y ve en su casa el dinero, la comodi- 
dad, el lujo, hay quien piensa que exclama 
satisfecho: ¡Oh, el individualismo! ¿Cuándo, 
sin él, sería yo lo que soy; cuándo, sin él, po- 
seería las riquezas que distruto” 

Hablando así este hombre, sería imbécil. 
Y si no, examinemos su carrera, cuyo obje-. 
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tivo principal, no se olvide, era el poder, la 
riqueza, la dicha. 

omenzó de pasante en casa de un insigne 
abogado, del cual logró, por la listeza, por 
la adulación, ¡por mil trabajos de zapa ine- 
narrables!, que le consiguiera una plaza en 
un periódico. Por la influencia que el aboga- 
do tenía sobre el periódico y por la que tenía 
el periódico sobre el abogado, logró nuestro 
hombre ascender en consideración de uno y 
de otro.. ¿A costa de qué? No se pregunte. 
A costa de ceñir su gusto á los ajenos, de 
adular á unos, de obedecer á otros, de no 
hacer nunca lo que le parecía sino lo que era 
parecer de los demás, de ocultar sus ideas, 
de tapar sus defectos y hasta sus cualidades. 

—¡No veo hasta ahora mi libertad indivi- 
dual! —decíase á veces; pero él mismo repli- 
cábase:—Paciencia. Estoy en el período de 
lucha. Ya triunfaré; ya mandaré, No sólo 
seré libre, sino que dispondré de la libertad 
de los demás. Porlo pronto, con estas su- 
misiones voy realizando lo material de la 
existencia, con holgura que no disfrutaría 
de otra manera... Hacen á nuestro héroe 
diputado. Tuvo másdinero. Mejoró de casa. 
Mejoró de ropa, dispuso' de destinos. Pero 
su individualidad, su espíritu, sus impulsos, 
permanecían secretos, quietos, aherrojados. 
El cacique le imponía su voluntad desde el 
distrito; el Gobierno se la imponía desde su 
banco; cuando era de oposición, ó tenía que 
hablar según mandaba el jefe ó que hablar 
haciendo equilibrios; nunca ostentando su 
pensamiento libre é íntegro para que ningu- 
na de las mil tendencias de sus lectores se 
viera absolutamente defraudada. 

—Todo esto coneluirá cuando llegue á mi- 
nistro—se decía, consolándose. 

Pero llegó á ministro y tampoco. El rey, 
el clero, el ejército, la banca, la mayoría, la 
oposición, caen sobre él, le abruman. Obser- 
va entonces que cuanto más ha subido en 
busca de la libertad individual, menos la lo- 
era. Es casi omnipotente, dictador y tiene 
que obedecer á todo el mundo. El decreto 
que hizo ha de reformarlo porque lo pide el 
clero ó el ejército. Las declaraciones de ayer, 
un poco radicales, ha tenido que retirarlas 
todas. 

¿Qué ha logrado en la Incha? Comodida- 
des y dinero; pero esta comodidad y este di- 
nero con que pensaba demostrar como no 
hay cual la presente libertad individual para 
alcanzar cuanto se quiera, le ha costado mil 
pillerías, mil infamias y además el funda- 
mento, el eje de su vida: la libertad indivi- 
dual. 

Y este hombre que pensaba de este modo, 
oye una voz que dice:—La actual sociedad 
no. tiene libertad para nadie. El mandado es 
esclavo del que manda y, aunque algo me- 
nos, también el que manda es esclavo del 
mandado; por cuanto, en un momento, la 
indisciplina de la mayoría, el disgusto del 
ejército, la enemiga del clero, la huelga pro- 
letaria pueden tirar al ministro, al general, 
al obispo y al burgués. 

¿Qué se ofrece al que triunfa por el presen- 
te régimen individualista? 

¿“Asegurar” la libertad individual, afir- 
mar el hombre, la persona, conquistar el 
poder, asegurar la vida? 

Tá mismo has demostrado que la libertad 
individual es imposible; tú has visto que el 
poder es circunstancial. ¿Qué has logrado, 
entonces, después de tanta abyección, de 
tanta indignidad, tanta infamia”... 

Oye: en la sociedad anarquista no habrá 
poder y no tendrás que luchar por el poder; 
habrá pan para todos y nadie luchará por 
el pan; y como no habrá curas, ejércitos, 
banqueros, preocupaciones; persecuciones, 
autoridades que admitir, ni indignidades 
que cometer, ni infamias que realizar; el in- 
dividuo se manifestará íntegro, sin trabas y 
sin miedo, en toda su pureza; pensando, es- 
cribiendo, hablando, mostrando libremente 
sus ideales... 

Responde, imbécil, ¿en dónde te parece que 
se encuentra la verdadera libertad indivi- 
dual? 


¿ . 


El próximo domirigo día 10,4la una de la 
tarde, la Sociedad de Panaderos de la Haba- 
na efectuará en su local social, altos del café 
“La Diana,” una gran asamblea de protesta. 
contra los infames inquisidores españoles 
que en Alcalá del Valle torturaron á dignos 
trabajadores por el delito de defender con 
tesón la más noble de las causas: la emangi- 
pación del proletariado. (Quedará una vez 
más patentizada la: solidaridad internacio- 
nal obrera con la asamblea de protesta que 
el domingo darán nuestros compañeros pa- 
naderos. Es de esperar que á la asamblea 
del domingo, al igual que á los anteriores 
mitins que se han celebrado de esta índole, 
acudirán todos los hombres que luchan por 
la justicia. Por encargo del Comité de la So- 
ciedad de Panaderos invitamos al acto á 
todas las colectividades en particular y á 
todos los que sufren bajo el yugo de la ex- 
plotación en general. 

Estos actos de peotesta deben suceder 
unos á otros á fin de que los inquisido- 
res vean que donde quiera que se maltra- 
ta á uno de los nuestros todos sabemos 
contestar á la altura que se merecen los 
atropellos; todas las colectividades obreras 
de la región cubana deben de imitar á las de 
carpinteros y panaderos de la Habana. Y 
no deben limitarse solamente en protestar, 
sino tener en cuenta la proposición que los 
trabajadores de Córdoba (España), que pu- 
blicamos en nuestro número anterior, han 
presentado á los trabajadores españoles, ha- 
ciéndola extensiva ú los obreros del mundo, 
que consiste en que; si por el día 1* de mayo 
no están puestos en libertad todos los obre- 
ros presos por cuestiones sociales, declarar 
la huelga general revolucionaria para de- 
mostrar á los burgueses del mundo que los 
obreros ser hombres dignos y libres. Obre- 
ros presos por cuesgiones sociales los hay en 
todas partes donde hay obreros que no es- 
tán ponformes con el modo infame con que 
somos explotados; aquí en Cuba mismo te- 
nemos encerrado en la cárcel á nuestro com- 
pañero José García, y como es natural, no 
estará demás que, ála vez que nos movemos 
para libertar á nuestros hermanos de Espa- 
ña, lo hagamos también para los de nuestra 
propia casa. La huelga general revolucio- 
nariaesla mejor arma que podemos emplear 
para defendernos de todas las calamidades 
que sobre nosotros pesan; alentémonos to- 
dos para la huelga general revolucionaria, 
que será el ensayo de la gran revolución so- 
cial. 








| ¡Sociedad! 


Llamarle así al actual orden de cosas, es 
un exabrupto; llamarle Sociedad cuando to- 
dos los intereses están opuestos, cuando 
predomina el robo y la injusticia..... ¡Qué 
sarcasmo! 

El hombre primitivo, al encontrarse solo 
sobre un mundo completamente desconoci- 
do, en medio de una naturaleza que conti- 
nuamente conspiraba contra su existencia, 
le fue preciso buscar al hombre para asociar- 
se; el hombre buscó al hombre para defen- 
derse, para auxiliarse mutuamente, sus 
intereses eran comunes; eran ignorantes, 
pero uno era para todos y todos para uno; 
esa era y es lo que debe ser la Sociedad. La 
Humanidad no puede retroceder; el hombre 
culto no puede volver á ser salvaje, pero del 
salvaje de ayer, el sabio de hoy ha adquirido 
todos sus conocimientos; del salvaje tene- 
mos el modelo; y según todos los extremos 
se confunden, todas las épocas se suceden; la 
Sociedad fue una vez equitativa y justa, 
cuando el hombre era ignorante; hoy que el 
hombre se encuentra á tal altura de civiliza- 
ción, aquella época tiene que sucederse, el 
progreso la impone y hacia ella vamos. 

Ahora analicemos. 

El hombre antiguo, debido á su falta de 
conocimientos, teníu que vivir observando 








continuamente para precaverse de la natu- 
raleza que le era hostil por no conocer sus 
leyes; y para evitarse ese trabajo eligieron 
hombres que observaran por ellos, y á fuer- 
za de observar se desarroyó su inteligencia 
y una vez que ellos poseían más conocimien- 
tos que los otros, se creyeron superiores, 
formaron castas é impusieron su autoridad: 
de ahí partió el derecho del más fuerte. 

Hoy vemos al hombre gobernar al hom- 
bre, ¡como si el hombre pudiera ser gober- 
nado! 

El que se cree con el derecho de gobernar á 
otro es un déspota, como el que se cree en el 
deber de dejarse goberuar es un ignorante. 

Mientras hayan gobernantes y goberna- 
dos, no puede haber Sociedad. Y 
, La Sociedad debe ser justa; ¿puede haber 
justicia cuando hiy hombres que disponen 
de la libertad y la vida de los demás? 

Los llamados jueces juzgan, como si un 
hombre solo pudiera juzgar á los otros; y 
ellos no juzgan porque no buscan la verda- 
dera causa del delito; ellos están para casti- 
gar; esos hombres elaboran el crimen al por 
mayor para tener el gusto de castigar al 
que lo realiza obligado por ellos mismos. 

¡A eso le llaman Sociedad! ¡Farsantes! 

Hay hombres que viven en la holganza, 
que tienen el descaro de creerse con derecho 
á que los otros trabajen para ellos; consu- 
men lo que otros producen; ellos se divierten 
con el suplicio de los otros; las lágrimas de 
los demás.se convierten en risas para ellos: 
esos hombres hacen oro de la saugre de los 
demás hombres; á esos los llaman capitalis- 
tas, ¡como si.un hombre con su trabajo 
honrado pudiera llegar á hacer fortunas fa- 
bulosas! ¡Miserables! 

Existen otros seres que viven sepultados 
en presidios que llaman fábricas ó talleres, 
donde gastan la vida en beneficio del que le 
prepara la muerte. 

Hay otros allá en los campos que viven 
encorvados sobre la tierra cavando y reca- 
vando con insistencia de titán, presentan 
sus figuras extrañas, pero mirándoles al 
rostro se reconoce que son hombres, tosta- 
dos por el sol, alimentados de raíces, vivien- 
do á la interperie, esos hombres son los 
trabajadores rebajados á más bajo nivel 
que las bestias, esos son los que siembran el 
trigo y carecen de pan, los que siembran la 
caña y no pueden disfrutar del azúcar; esos 
son los que pasan la vida produciendo en 
abundancia para morir de hambre; esos tra- 
bajan y no comen, los otros comen y no 
trabajan. 

¿Para qué seguir mostrando las llagas de 
esa Sociedad agonizante y corrompida; de 
esa Sociedad mentira que legaliza el robo y 
autoriza el asesinato? Sociedad que aprecia 
el vicio y castiga la desgracia; Sociedad que 
oprime al humilde y envilece al oprimido: 
Sociedad infame donde el desheredado mue- 
re de hambre á la puerta de los satisfechos 
sin otro consuelo que el de unos hombres 
que visten túnico y le dicen: “Resígnate, esa 
es la voluntad de Dios. Bienaventurados 
los que padecen hambre, porque para ellos 
es el reino de los cielos”. ¡Oh irrisión! 

¡Ah Sociedad despreciable! una y mil veces 
¡¡ maldita seas!! 

CÁánDIDO RuILOBA 





xPTQOX<A<PPIMIMIMMIj2 EA 


Los resultados de la propaganda que, con 
motivo de los últimos sucesos ocurridos en 
Alcalá del Valle, (en las personas de indefen- 


"sos obreros por los representantes del go- 


bierno español, tan déspota como cruel Y 
sanguinario) activamente se está haciendo 
en las principales capitales de Europa inclu- 
so en la misma España, será, indudablemen- 
te, el preludio de futuras revoluciones que: 
transformando completamente la faz del 
Universo, traerán á la postre, como lógica 
consecuencia, la abolición completa de todo 
cuanto entorpece el desenvolvimiento pro- 
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gresivo de la Humanidad; es decir, la meta 
de nuestras aspiraciones: la Anarquía. 

Los obreros del mundo entero apréstanse 
llenos del mayor entusiasmo á coadyuvar 
en la magna obra que tenemos emprendida 
contra los modernos inquisidores que, cual 
el español, vilipendian inhumanamente nues- 
tros legítimos derechos. 

La protesta que desde las cárceles de Es- 
paña han lanzado nuestros compañeros, ha 
ido esparciéndose, como por mágico impul- 
30, por todos los confines del Universo. 

Para nadie es hoy ya desconocido lo ocu- 
rrido en aquel apartado rincén de la penín- 
sula española. Y los obreros de todas 
partes, considerando los horribles suplicios 
de que han sido víctimas unos cuantos her- 
manos nuestros, y comprendiendo también 
que el único remedio que pondrá coto á tan- 
tos desmanes está en nuestras manos, nos 
agruparemos en inquebrantable solidaridad 
para demostrar á la clase empedernida del 
capital, que el trabajador, desechando al fin 
toda añeja preocupación, dispónese en nom- 
bre de sus derechos, á resistir firmemente el 
brutal empuje de sus defensores. 

E 

¡Obreros, de Cuba! ¿No os dejéis engañar 
por las hipócritas palabrejas de unos cuan- 
tos politicastros! ¡Oid la voz de vuestros 
compañeros del Universo! ¡Secundad la cam- 
paña que actualmente se llevaácabo contra 
el régimen inquisitorial que nos posterga y 
envilece! ¡ Persuadíos de una vez que vuestro 
bienestar consiste en la propaganda que 
vosotros mismos podéis hacer, adhiriéndoos 
incondicionalmente á todo cuanto se os diga 
en nombre deesta sublime trilogía: Libertad, 
Igualdad y Fraternidad! 

MARIANO GÓMEZ 








Alerta, trabajadores 


Damos la voz de alerta á aquellos trabajado- 
res que se encuentran desocupados á fin de que 
no se dejen engañar por agentes de colo aciones, 
pues éstos con esto de colocaciones suelen 
decir mil embustes para poder hacer ellos su 
negocio. 

Estas semanas pasadas el señor Zardaín, 
presidente de Cuba Industrial Minera ó sea de 
las minas de asfalto del Mariel, mandó buscar 
á ósta trabajadores para aquellas minas; en 
efecto, no tardaron en encontrar quien quisiera 
vender sus brazos; aquí les ofrecieron á unos 
un peso americano, y á otros uno con veinte 
plata española; llegaron allí una partida de 
trabajadores y estos tuvieron, á la hora de 
llegar, que volver, porque Zardaín, explotador 
de minas y de lo que no son minas, les dijo 
que no les pagaba mas que un peso plata; lo 
propio acontecía á los dos días siguientes con 
otros tantos trabajadores mandados también 
desde ésta; pero por desgracia no es esto solo, 
sino que después de trabajar en la mina por 
esa mezquindad existe otro negocio más [siste- 
ma Vizcaya] que es la bodega que tiene la 
compañía en las minas, en donde los trabaja- 
dores tienen que comprar los comestibles 
luego coeinarlos quedándoles por lo tanto la 
mayor parte del sueldo en la bodega, 

A estas horas quizá hayan puesto una fonda 
y entonces la explotación será más grande, 
porque el fondista comprará los avíos er: la su- 
sodicha bodega y él t mbién querrá hacer su 
negocio, resultando de este modo el trabajador 
más explotado. 

Conque, ojo; no dejarse seducir por ningún 
agente pues, ya sabéis lo que en las minas pasa. 


JUAN MARTINEZ 








Hagamos conciencia 


La gran institución que ha abierto sus 
puertas en esta villa, el Círculo de Trabaja- 
dores, viene á dar una muestra de la cultura 
y buenos sentimientos que abrigan los tra- 
bajadores de esta localidad, aunque por des- 


gracia, y para baldón nuestro, hay algunos 
remisos que todavía no se han dado cuenta 
exacta del bien que á todos nos ha de repor- 
tar en no lejano porvenir. 

Pero, no obstante, los remisos, por igno- 
rancia, son disculpables; no así los que se 
llaman conscientes, que, pudiendo ayudar á 
sus compañeros en una labor tan noble y 
progresista, miran con la más crasa indife- 
rencia esta obra que para prestigio y honra 
de las clases trabajadoras se levanta en esta 
población de proletarios. Sí; de proletarios 
llamamos á la población, por ser ésta en su 
inmensa mayoría compuesta de hijos del 
trabajo. Hoy que todos los trabajadores 
del mundo caminan hacia la emancipación, 
parece mentira que algunos se detengan en el 
camino, no ayudando á sus compañeros de 
fatigas á dar un paso hacia el progreso, que 
no se detiene en su marcha arrolladora de 
sombras y que tan detrás nos va dejando. 
No los trabajadores solamente, todos los 
hombres de honrados sentimientos justicie- 
ros ven con orgullo y regocijo la obra subli- 
me y noble que están tratando de levantar 
un grupo de sufridos proletarios. 

La instrucción, esa madre del progreso, 
germinadora de las ciencias y las artes, de la 
luz y de la verdad; la instrucción, repetimos, 
es el portaestandarte que levanta esta gran 
institución como enseña de regeneración pa- 
ra los que yacen sumidos en la ignorancia 
cruel y terrible, secuela del presidio y el ta- 
dalso, que para vergiienza de la civilización 
todavía se levanta á la faz del gran siglo 
XX. 

JÚPISER 

San Antonio de los Baños, abril 6 de 1904. 








Complacido 


Compañeros de ¡TierRA! 
4 Salud. 

Os remito la siguiente carta para que le 
déis publicidad en las columnas de vuestro 
periódico, á fin de que todas las colectivida- 
des obreras se den cuenta de los actos que 
realizan. 

Por el Comité de la Asociación de Carpin- 
teros y sus Similares de la Habana, 


EL SECRETARIO DEL EXTERIOR 


Al Gremio de Albañiles de Cárdenas. 
Salud. 


Compañeros: Leída en junta general vues- 
tra comunicación dando cuenta de la nueva 
Directiva que regirá vuestro Gremio duran- 
te el año actual, se acordó por unanimidad 
el expresaros muestro disgusto por vuestro 
saludo á las autoridades. 

Esta Asociación cree que los gremios cons- 
tituídos para luchar contra nuestro enemigo 
común el capital no deben nunca contar con 
el apoyo de las autoridades, que sólo sirven 
para defender á los burgueses y estar en con- 
tra de la clase trabajadora, como de ello te- 
nemos bastantes ejemplos. Además, os lla- 
mamos la atención queteniendo los gremios 
un Reglamento, por el cual se rigen sus di- 
rectivas, y que éste no marca en sus artícu- 
los que nuestro Gremio debe saludar á las 
autoridades cada vez que tenga de dirigir 
alguna comunicación. 

or lo tanto, descaríamos que en lo suce- 
sivo prescindáis de esa palabra que tan mal 
suena entre obreros y que con eso nos hace- 
mos más esclavos de lo que somos. 

Tened en cuenta que nuestra emancipación 
ha de ser obra de nosotros mismos. 

Por lo demás, contad con nuestro apoyo 
moral y material siempre que sea para lu- 
char contra nuestros insaciables explota- 
dores. 

Salud y progreso. 

Por acuerdo de la junta general, el Secre- 
tario del Exterior, 


FrAncisco BARRAL 
Habana, marzo 17 de 1904, 3 





A los carpinteros 


Cuatro: meses hace que la Asociación de 
Carpinteros y sus Similares viene luchan- 
do por su dignificación social; cuatro meses, 
y no ha podido todavía conseguir que á su 
seno vengan todos los que viven de la elabo- 
ración de la madera. 

La poca actividad de unos, la indiferencia 
de otros y la apatía de la mayoría nos tiene 
en el banco de la paciencia esperando mejo- 
reg tiempos; pero esos tiempos no vienen, 
antes al contrario, vamos como el cangrejo. 

A raíz de la última huelga de carpinteros 
trabajábamos ocho y nueve horas y se ga- 
naban $2,50 y 3.00 oro español; hoy traba- 
jamos diez horas y media y once y ganamos 
$2.00 y 2.50 plata española. 

Ahora hay que calcular que, si antes un 
operario, trabajando ocho horas, cobraba á 
la semana $18.00 oro español y dejaba al 
burgués un 25 por 100 de utilidad, hoy, tra- 
bajando diez y once horas y ganando $2.50 
plata española, ¿cuánto le dejará? 

Todos sabemos que los víveres están cada 
día á más alto precio y que por tal motivo 
comemos poco y mal. 

¿Qué esperamos, que el burgués mejore 
nuestra suerte? ¿Que las autoridades y go- 
bernantes tomen cartas en el asunto para 
mejorarnuéstrasituación? Pues ya podemos 
esperar sentados y morirnos de hambre. 

Es menester que estos abusos se acaben: 
¿como”... pues asociándonos. Unidos hare- 
mos algo; del modo que vamos veremos 
antes de poco á los carpinteros, ebanistas, 
ete., trabajar por un peso plata de jornal y 
de sol á sol. 

Después que veamos que los que trabaja- 
mos en la elaboración de la madera somos 
los que menos ganamos en proporción con 
otros oficios, y que para trabajar cuatro 
días tenemos que llevar una caja de herra- 
mientas que carga un carretón, en fin, que 
somos tratados á patadas y aún estamos 
conformes y nos prestamos á servir y ú 
adular al que nos explota; y cuando cual- 
quiera nos aconseja agremiarnos lo trata- 
mos con desprecio. 

Somos dignos de lástima, porque verdade- 
ramente somos como las bestias que á pesar 
de llevar palos, siguen llevando la carga. 


LARRAB 








Misceláneas 

Cuando decimos un día y otro que los polí- 
ticos apelan siempre, y sin escrúpulos, á todos 
los medios para poder tomar asiento entre los 
que gozan, viven y no trabajan, tenemos la se- 
guridad de que ellos mismos, con sus actos, 
procuran superar á sus predecesores en la dia- 
bólica tarea de escarnecer á la humanidad. 

Lo ocurrido el lunes en la Cámara de Re- 
presentantes demuestra los nobles procedimien- 
tos que caracterizan á los que disponen de la 
impunidad para hacer y deshacer; pero se en- 
carnizan contra los trabajadores en casos aná: 
logos al del 24 de noviembre de 1902, 

Después de las últimas elecciones la agita- 
ción entre el elemento que mangonea la cosa 
pública ha tomado grandes proporciones con 
motivo de no poderse sentar en las sillas del 
comedero nacional todos los que las ambicio- 
nan y por ellas luchan con ferocidad extrema, 

Esta agitación se manifestó violentamente el 
lunes en la Cámara de Representantes; jefes 
de partidos y empleomanía allí congregados 
patearon, gritaron y se llamaron mutuamente 
farsantes, ladrones, ete.; y todo esto por la ta- 
jada, por esa tajada que lleva á los hombres al 
crimen y á la degradación más completa. 

¡Y peznsar que la prensa diaria ha calificado 
los hechos como producto del estado anárymico 
en que se encuentra la sociedad política que 
constituyen las banderías que aquí se disputan' 
el poder! 

¿Qué entiende esa prensa por estado anár- 
quico? ¿Qué conoce por ayarquía? Por nuestra 
parte sólo diremos que, de estar el lunes algún 
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anarquista en la Cámara, y á serle posible, hu- 
biera limpiado á sociedad tan incalificable de 
la excepcional anarquía que la perturbaba. 


- 


Las últimas noticias que la prensa burguesa 
nos ha dado España son aproximadamente 
estas: 

Con motivo de tener que visitar el rey Al- 
fonso la capital de Cataluña (Barcelona), e) go- 
bernador de aquélla ordenó prender á todos los 
anarquistas. 

El rey Alfonso desembarcó en Barcelona sin 
novedad, siendo vitoreado por el pueblo que se 
muestra muy conforme con el joven rey. 

A última hora, mientras el rey y su acom- 
pañamiento se hallaban em el Fomento del 
Trabajo Nacional, «ulgún mal intencionado 
anarquista arrojó una bomba que hizo formi- 
dable explosión, hiriendo á dos de los acompa- 
ñantes. 

¡Una bomba! ¡Un anarquista! ¿No decían 
que estaban todos en la cárcel? ¡Qué cosas más 


misteriosas! ¿No se tratará de algún hecho 
policiaco? Esperemos más noticias. 





Nota obrera 


El pasado martes, día 5, se reunieron en los 
altos del café «La Diana», los escogedores de 
tabaco de la Jlabana; el objeto de la reunión 
fue para tratar de reorganizar el gremio de 
dicho ramo; al efecto los compañeros compo- 
nentes de la'indicada reunión acordaron lan- 
zar un manifiesto, en unión del Comité Organi- 
zador de los trabajadores de la Isla de Cuba, 
para demostrar á sus compañeros de trabajo, 
los escogedores, el deber en que están de hacer 
una unión fuerte de todo el elemento de la es- 
cogida, para poder combatir á los desnaturali- 
gados burgueses que cada día extreman más su 
tiránica explotación 

Nos parece muy buena y de gran utilidad la 
actitud de los escogedores. P..r nuestra parte 
mos resta decirles: ¡Adelante con la organi- 
zación! 





-Correspondencias 
Desde Regla 


Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


A vuela pluma he tenido que dar en mi an- 
terior correspondencia algunas notas, que 
bien hubieran merecido más amplitud, para 
descargar algunos puntos que, por lo impor- 
tantes, bien merecían ponerse en conocimien- 
to de todos los trabajadores. Pero más vale 
dejar las cosas tal como han quedado para 
vo señalar vergiienzas que pudieran hacer 
asomar el pudor á algunos rostros y dar 
origen á mayores minuciosidades en asuntos 
que merecen, para bien de todos, permanecer 
bajo una losa fría. 

Dejemos la huelga de bahía á un lado, 
pues quizás en ocasión más propicia poda- 
mos decir algo más, y pasemos hoy á nue- 
ras y rápidas minucias. sobre otros particu- 
lares: no quiero ser extenso, pues tenio 
abusar de la amabilidad de los directores de 
este periódico por ser de pequeñas dimen- 
sajones. 

Pasaré como por sobre ascuas algunas co- 
sas que requieren bastantes comentarios y 
grandes consideraciones, siendo una de ellas 
los doscientos pesos que el Gremio de Lan- 
cheros pretende regalar á su digno presiden- 
te y secretario. En la junta que este gremio 
celebró alguien tuvo la idea de aumentar el 
sueldo al secretario y esto dió origen á dis- 
ensiones dentro y fuera del local y quizá lle- 
eno 4 ocasionar en reuniones sucesivas algu- 
nos disgustos, pues las opiniones están 
divididas y esto puede ser síntoma de gran- 
des males. 

Lo que sí tiene miga es la proposición del 
compañero Jacobo, la de los doscientos pe- 
sos como honorarios á presidente y secreta- 
rio. Tal parece que los fondos comunales 


¡TIERRA! 


son única y exclusivamente para que se re- 
galen los directores. ¿Qué méritos han al- 
canzado esos conspicuos funcionarios para 
que así se les dé lo que con tantos sacrificios 
han llegado á reunir los que sudan la cami- 
sa de seis á seis para no cubrir sus necesida- 
des más imperiosas? ¿No están bastante 
retribuídos con el sueldo que el gremio les 
asignó? 

¿Acaso, ya que quieren desprenderse de 
esa cantidad, no hay infelices trabajadores 
que carecen de lo más indispensable para la 
vida en el mismo gremio que tienen más ne- 
cesidad de ese dinero que los señores á quie- 
nes se les quiere regalar? Más equidad y 
más respeto á las propiedades colectivas, se- 
ñores lancheros; no despilfarréis en regalos 
lo que tantos sacrificios os ha costado y 
tanto podréis necesitar en el futuro. 

En el Gremio de Trabajadores de Muelle 
dicen que existe garrote. ¿Es esto cierto” 
¿Es verdad que á un compañero que pidió 
prestado un peso le fué cobrado con usura? 
Averiguaremos lo que haya de cierto. 

Me dicen que Tatica y otros ejercen una 
tremenda explotación con los trabajadores 
del muelle de azúcar obligándoles á comprar 
sus comestibles en la bodega de Pastora, 
dándoles en mercancías hasta la cantidad 
que ellos pueden alcanzar semanalmente. 
¿Será verdad todo esto? Lo extraño no es 
que esa bodega les adelante los víveres á 
cambio del jornal que han de ganar, sino la 
explotación que ejerce á cambio de este ade- 
lanto y de cuya explotación participan Ta- 
tica y comparsa. 

Vuelvo, con pena, á tirar de las orejas al 
señor Roca. Este buen señor ni se enmienda 
ni se arrepiente, es un verdadero sultán con 
sus trabajadores; después de tratarlos con 
grosería les dice que si no les agrada lo que 
con ellos hace que se lo vayan á contar á 
Monaco. Nada de lo que haga el señor de 
Roca me extraña; lo que sí me llama la aten- 
ción es que los obreros tengan la suficiente 
calma para aguantar tales desplantes á un 
hombre á quien ellos dan de comer. 

Este señor, en sus deseos de conocer á Mo- 
naco, pone guardianes á la puerta cada vez 
que celebran reuniones; no se canse el señor 
de Roca por conocer á este pobre diablo; no 
ponga más guardianes, pues más de cuatro 
veces me ha causado risa el cruzar por de- 
lante de ellos al verlos tan mentecatos ins- 
peccionando la fisonomía de todos los que 
en el local entraban. Hace días en una junta 
mandó este señor pasar adelante á un com- 
pañero que estaba parado en la puerta, di- 
ciéndole: “Si es usted algún polizonte ó au- 
toridad, paseadelante.” Quizá el señor Roca 
se haya figurado que aquel compañero era 
Monaco. 

Los corifeos y mandarines de la Federa- 
ción trinan contra mis correspondencias, 
vomitan ponzoñosa bilis sobre este desgra- 
ciado Monaquillo y hasta sacan las uñas de 
guapos, de perdonavidas. 

¡Pobres! no tienen otro recurso para aho- 
ear tantas verdades como llevo dichas. 
¿Por qué no refutan noble y honradamente 
cuanto llevo narrado? ¿No comprenden que 
con su sepuleral silencio hacen buenos todos 
mis asertos” Ya lo he dicho en distintas oca- 
siones: nunca fuí impostor; la verdad fué 
siempre mi lema; estoy dispuesto á probará 
todos los que dicen que falseo la verdad que 
no miento, y que aún me quedan muchas 
cosas en el tintero que saldrán á relucir 
cuando la ocasión sea oportuna. Pero no 
lancen á los cuatro vientos tantas guaperías 
y tantas blasfemias contra quien ningún 
mal Os hizo:no os pongáis tan feos que todo 
eso es propio de niños maleriados. 

Atempérese don Pepe Ilibarri con sus pu- 
jos de guapetón; deje vivir á Monaco un 
poco de tiempo más y luego despanzúrrelo 
contra un bocoy de aguardiente. 

Vaya con don Pepe; dice que si lo pongo 
en ¡TIERRA! que me come con zapatos y todo. 
¡Qué guasón! Sino hubiera sido esa grotes- 
ca fanfarronada, ni por la mente me hubiera 
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pasado mencionarlo jamás; 


ra n : ¡es tan impor- 
ante ese señor.:.! 


MONAco 
Regla, abril 5 de 1904. 
Desde_Alquizar: 
Compañeros de ¡Uierra! y 
Salud. 


Dos motivos, ambos poderosos, hacen que 
os escriba la presente. 

El primero es participaros que el Centro 
Obrero de esta, en junta general celebrada el 
día 13 del pasado marzo, protestó enérgica- 
mente de los atropellos de que son víctimas 
nuestros compañeros los trabajadores de 
España en Alcalá del Valle. 

El otro es la desmoralización y humilla- 
ción en que yacen aquí muchos trabajado- 
res, pues hay taller que pone escupideras á 
sus operarios, pero se las hacen limpiar aca- 
bada su tarea. 

Y ellos, sin protestar, cual manada de su- 
misos carneros, las limpian ó pagan su lim- 
pieza, permitiendo que un compañero, con 
más vergiienza, fuese despedido por no ad- 
mitir tan abyecta imposición. 

¿Qué se ha hecho del prestigio y dignidad 
obrera? 

Esperamos que esos compañeros subsanen 
la falta cometida con su impasibilidad, no 
permitiendo continúe la indigna imposición 
que tiende á convertir al honrado obrero en 
bestia. 

Os desea salud y R. S., 

D. 

Alquízar, abril 5 de 1904, 








Suscripción 


áfavor de los compañeros presos y martirizados de 
Alcala de! Valle 


EAT NS A RIAS TT $ 2.10 
lHabana.—Barral, 0.10; Mir, 0.20; Guardiola, 

0.10; Cusidó, 0.10; total......cooocoomo cocuncoooos 0 50 
Placetas, —M. Fernández. booocoviconrinonccnconanio no 0.26 





Total general...... 3 3.16 








Suscripción á favor de José Crarcía, 
preso en la cárcel de Santa Clara 


SUDIA ADLOFION. rial aaa a $ 1.87 
Habana, —Mir, 0.20; Guardiola, 0.10; Cusidó, 





A A A 0.40 
Placetas. —Un ColonN0........oocriooccoroconiatanionicona 0.32 
Total general...... $ 2.59 





De Administración 
Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 


Habana.—J. T., 0.20; Andrés Torres, 2.00; 
Mir, 0.20; Juan Manuel, 0.10; C. Silva, 1.00; 
total ...... AIDA Y dE 3 3.50 





Total general...... $ 3.50 


Venta de periódicos 
Habana, —Guardiola, 4.80; Sociedad de Pana- 





deros, 2.00; Barral, 0.20; total............. ws, $ 7.00 
Placetas.—M. Echemendíia....oococccocrnccnn conos 1.05 
Cienfuegos. —J. Montalyo. ...... OS PS AAA EA 4,00 

Total general...... 312.05 
RESUMEN 
ingresos. -—Suscripción voluntaria, 3.50; Venta 
de periódicos, 12,05; total. ...ooooncnoniioccnocor oo. 315.55 


Egresos. —Déficit anterior, 49.75; Impresión del 
presente número, 23.50; Franqueo de perió- 
dicos y correspondencia, 2,74; Alquiler del 
local para la redacción, 13,40; total 





Défcit...... $73.84 








Léase el folleto GENERACION VOLUNTARIA, por Paul 
Robin. Demuestra la necesidad de que el proletariado se 
abstenga de proveer inconsideradamente de prole, es decir, de 
sayones y esclavos, á los tiranos y explotadores. Precio, 5 cts. 
De venta en esta Administración, Neptuno 60 esq. 4 Galiano. 








Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición,” Riela 10 y 12, Habana 





